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BOLETII ECLBSIASTICO 
DEL 

ARZOBIS·PADO DE T-OLEDO. 

Nuestro Eirin10. Prelado se Iialla aco~ 
m~tido des~e el miércoles de una ligera 
iildisposicióµ, que le obliga contra su 
voluntad ú guard,ir cama, aunque sin 
interrumpir por eso las tareas ordinarias 
que ll~va consigo la gobernacion 'de tan 
vasfa Diócesis. Probableml'nle tan pronto 
como·se reslablezc·a,emprenderá el viaje 
á Jloina, en coin pañía de los Exc'nios. é 
I1t1;i,os. Sresi' Arzobispo de Santiago y 
Ofüsp~ de ?ª!amanea. 

, GómEn~o sq~EnmR Pounco 
DE LA PROl'ILWCIA DE .IU,DRID. 

, Alresolv~rme, de.acuerdo c,on el Gobierno 
qc ~- ~-, á .pu~licar_,19s partes diarios sobre el 
es~~do 4e la s~l~J púbJjc~ en es.ta capital que 
mr fuesen trasmitidos por los profe~ores del 
Hospital général y -las 'Juntas municipales de 
Beneficencia y Slnidad ,; no podía caberme la 
m~mor duda; de que á las notici,_1s que me co
municasen habia de presidir todo el tino y toda 
la circunspcccion que _la cie,nc:ia mé~lica exige, 
y que recó,J'lienclnn las circunstancias generales 
del pais, afligido en' alguna de sus partes con la 
calµmid;id del Cólei:,a morbo asiático. - . 

Est9 1 sin embargo, y el espíritu que babia 
<li?t~do ese si,stema de puhliciclad encaminado 
á desvilneccr los temores infuri<lados y las voces 
cx·ageradas, no' fueron suficientes á impedir la 
circulacion de: rumores, , hijos quizá de una 
co¡¡fianza no ;Si~1npre conyenie~l~, en _los que se 
prottendia á. ni:g~r, sino_ l;.i veracidad, la esac
titlid ;il níenos' de los parles <lados ú luz. 

, El Gobierno ;·-firme en su propósito ele atacar 
de frente tocios los érrores, fuesen los :que fue
sen, y ansioso al mismo tiempo de confirmar ó 

rectificar los hechos promoviendo un amplísimo 
exámen con nuevos elementos de instruccion y 
esperiencia , se apresuró ú disponer que una co-_ 
mision, compuesta de los autorizados profeso
res Excmo, Sr. D. Mateo Seoane, Dr. D. l\fa
riano Lorentc, Dr. D. Ramon Frau y Dr. Don 
Pedro Felipe l\lonlau, pasasen ú la una de la 
tarde de ayer al Hospital de San Gerónimo ú fin 
de reconocer los enfermos allí existentes, es
tendiendo en seguida el rlcbi<lo informe. 

Cumplido con toda minuciosidad y con el 
mayor ciclen imiento el espresa<lo encargo, los 
referidos profesores estcn<lieron la comunicacion 
que sigue: 

«Excmo. Sr.: En cumplimiento ele la Real 
»órden que V. E. nos ha comunicado, mandán
»donos pasar al Hospital establecido en el Con
»vento ele San Gerónimo, con el fin de recono
»cer si los enfermos acogidos en dicho estable
» cimiento adolecen del Cólera morbo asiútico, 
»ó bien de otras enfermedades distint,1s, hemos 
» visitado y examinado todos los enfermos exi~
»lentes en dicho hospital, así como tambien el 
»cadáver de una mu~cr que ha fallcci<lo esta 
»maiiana poco antes del reconocimiento. 

» En el hospital existen nueve enfermos: cinco 
»graves, dos menos graves y dos conrnlecien
»tes ó entrando en la convalecencia. Los cinco 
»graves presentan tan marcados los síntomas 
»característicos del Cólera morbo asiútico, que 
»no hemos tenido la menor duda de que están 
»padeciendo .e,;ta enfermedad. Los cuatro res
»tantes, aunque s11 hallan en un período que 
»po<lria ~lar lugar ;'1 confuo<lir el mal con al~una 
»otra dolencia, no no,; queda duda de que clebe 
»considerarse tamhien lo que han padecirlo '[ 
»padecen como Cólera morbo asiático, en vista 
»<le la relacion que nos han hecho y de su es-
11tado actual. Atendiendo al objeto con que el 
»Gobierno nos ha 'dado el encal'go de ver y exa
»minar los espresa<los enfrrmoi.'; y ú que; entre 
¡¡)as particul:iridades del Cólera morbo asiático, 
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» es una, y no poco nota hle, el csta1lo peculiar 
,, ele los cadúvercs: hemos reconocido el <le la 
>, muger que falleció esta mañana, en el cual 
>, hemos cncontra,do aquel . est.ado I dejándonos 
>,convencidos de que babi.a sido victima del 
"mismo mal. · · .. 

J>Los infrascritos, Excmo. Sr., no hablarian 
>> tan positiva111cnle acerca de la enfermedad que 
»padecen los acogidos en el Hospital de San 
>>Gerónimo si no hubieran visto en otras épocas 
"muchos enfermos del Cólera morbo asiático, y 
>>no estuvieran por tanto demasiado habituados 
>>(1 distinguir esta 1\olencia de hs <lemas; y al 
>,cumplir d penosísimo 1leber que les ha im-
1,puesto la confianza del Gobierno, les que1la 
>>por una parle el consuelo tic que nmla seria 
Jitan pcrjuclicial como no decir toda la verdad 
» en circunstancias como las aclual(;!s; pues <le 
>>ocultarla, no se toman ó se tornan demasiado 
>> tarde las medid.is enórgicas sanitarias que son 
>>las nws cíicaccs.para evitar los estragos de una 
»epidemia, al paso 11uc por otra han tenido la 
»satisfaccion <le ver el corto número de enfer
,, mos invadidos con rclaciori (1 los <lías trascur
>Hidos desde que aparecieron los primeros casos. 

» Dios guarde it V. E. muchos años. :Madrid 
»Setiembre 20 dc 181H.=Excmo. Sr.=Mateo 
>>Seoanc.=)lariano Lorenle.=Ramon Frau.= 
»Pedro Felipc Monlau.=Excmo. Sr. Goberna-
1HJor civil de Madrid.» _ 

Por triste que sea el rcsulta<lo 1lel exi1mcn 
que tuvo efecto, segun las anteriores frases, 
cúbenos el inmenso consuelo y la lisonjera es
peranza, como 1lice oportunamente el informe, 
de que en los dias que ya han trascurrido desde 
la presenlacion <le los primeros casos coléricos, 
1!:;los no han tenido ningun desarrollo notable, 
y d,) que la entrada de la nueva estacion y las 
variaciones últimamente ocurridas en la atmós
fera hacen presumir fundaclamente que el mal 
110 llt>gará ú tomar el incremento que ha ido 
ad<¡niriendo en otras poblaciones desde los pri
meros momenlo:; <le la invasion. 

Por otro Lulo, no hay manera mejor de ata
jarlo en su orígen ti de reducirlo á insignifü·an
tcs proporciones que la adopcion dc med:das 
higií)nicas, de visitas médicas preventivas, de 
pronta asi:;Lcncia ú los atacados y de formacion 
de hospit,1lcs (londe sin tardanza y con esmero 
se asista il lus pol,rns quc carecen de recursos 
para Hl a!"i,;tm1cia y de habitaciones ventiladas. 
Todn,; estas necesidades esl:'in y a satisfechas 
con oportunidad, y se satisfarán igualm(lntc 
las que en lo sucesivo puedan estar indicada~. 

En p,-Le concPpto ddie descansar tranquilo 
d pu(~hlo de ~laclricl, entregarse con confianza 
ú. sus oPup,11:ionp,;, y no 11.ir valor á lo que no 
oiga d~ uoca de sus Auloriclades, interesadas 

siempre en <lecirle la verda<l po.r completo. 
De la verda1l nunca pue<len resultar sino bie

nes, y tampoc~ l)Uede11 desviarse dc ella los 
funcionarios públit~~ qií<I::oPtnprenden y prac
tican lealmente sus deberei:L , .. · 

l\ladrid ~'O éle ·scti'c1nbrci~d~ '1854.. 
Luis Sa9asti. 

VARIEDADES. 
\ • • l ' 

MARTlllIO SUFRIDO EN ÉL l\lAR PÓR CU.\REN
TÁ REL1G10s0S DE u· COl\tPAÑfA DI?.iEstrs; 
Ú L TlMAlllENTE BEATIFICADOS, 

(Cooclusion.) 

La flota levantó anclas de Lisboa el 5 
de junio de ·1570, y llegó en siete dia$ 
de navegacion á la isla. de Madera. A(lí 
debió separarse el Santiago de los de mas 
navíos para irá désembarcai· mercancías 
en las Palmas., una de las islas Canarias, 
cuyo archipiélago está siturido al Sur de 
la isla. de Madera. Desde este momento 
las probabilidades del ma~tido estaban 
cada vez mas cercanas, porque se hai
bian divisado algunos navíos cors,Ú:ios. 
Vasconcelos los habia pei·seguido infruc
luosamente, y Acebedo supo en la isla 
de Madera que habían hecho rnmbo há
cia Canarias. Recomendó. pues, á los 
pasajeros del Santiago que estuviesen 
dispuestos á rnorit· por la fé, si foese 
necesario ; y mientras. nri vegaban con 
direccion al Sur, no les hablaba de otra 
cosa que de la corona del m.arlirio y. de 
la felicidad que estas islas verdad·era
mente afortunadas podian propo1·ció-· 
narles muy pronto. , . . 

Entre tanto el navío se vió obligado 
á arribar á un puertecilo de la isla de 
las Palmas, desde donde debía encami
narse al puerto principal. Acebedo en
contró allí un amigo de la infancia que 
le instó á que hiciese hasta aquel punto 
el viaje por tierra, y que alli podria al
canzar. descansadamente. al navío que 
debía desembarcar sus mercancías. Es
tuvo vacilando entre las instancias .de su 
amigo, fundadas en .el temor ó. los cor
sarios calvinistas que cruzaban la costa, 
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y la repugnancia de separarse de la 
tripulacion del Santiago; pero por lo 
iuenos .antes de dejar.lo?, quiso. darles 
é_l mismo la. ~omuniop ... Despues de la 
misa, en la cual nunca dejaba de enco
mend~r á Dios los a$untos ·. importantes, 
en vez de 011camioarse. por tierra·, bizo 
ree¡nbarGar su equipaje y subió con sus 
compañeros , haciéndose á la vela para 
el puerto de las P~hnas. El sábado 15 
de Julio al- amanecer., un marinero hizo 
señal de cinco navíos:, Al pronto se creyó 
seria la flota del gQbernador , pero no 
tardaron en desengañarse reconociendo 
que eran velas francesas. 

Pero dejemos h~blar á M. Cretine¡rn-
Joly: . . 

«Era Jacobo Sourie, corsario de Diep
pe, el que bajo· el título df3 vice-almi~ 
rante la Juana de. Albret , reina de 
Navarra, .cruzaba por estos parajes, El 
pirata, cuyas heréticas crueldades le 
habían dado cierta especie de celebridad 
en los anal~s marítimos, tenia que cum
plir una doble mision .. Pirata, buscaba 
la fortuna atacando las flotas portugue
sas; sectario de Cal vino,. proquraba in
terceptar á los misioneros el camino de 
las lndias. Vasconcelos tambien divisó 
estos cinco navíos, pero mas lijeros que 
los suyos se escaparon á favor del vien
to, y el corsario,. teniendo á bordo tres
cientos soldados determinados, se lanzó 
en ,persecucion del Santiago, que no 
contab.a mas que cuarenta hombres de 
tri pulacion. 

>> Acebedo conoció lo peligroso de la 
situacion: la fuga era imposible, y ape
ló al valor de los marineros; éstos eran 
católicos, y jurarón pelear hasta la 
muE}rte. El ca pitan :pidió que los Jesuitas 
que no estuviesen ordenados tomasen 
parte en su' desesperada defensa. Ace
bedo respondió á esto, que su auxilio 
armado no podía producir ningun resul
tado, y que consagrados al culto del 
Señor, serian mas útiles á la tripulacion 
rogando por ella ó socorriendo á los . 

heridos, que no tomando parte en el 
combate. Once quedan sobre cubierta; 
los mas jóvenes, conducidos por Benito 
de CasLro, bajaron á la bodega. El cor
sario intima al Santiago rendirse á dis
crecion, y este contestó con una andana
da que <lá la seña del ataque. 

»Ignacio de Acebedo, en pié, junto al 
palo mayor, tenia en sus manos la imá-·
gen de la Vírgen que babia traído de 
Roma. Sus inspiradas palabras daban á 
sus hermanos y á los marineros la fuer
za y el valor que él hallaba en su fé. 
Sourie intentó el abordaje y fué recha-

. zado: otras dos veces .vuelve á la car
ga, y otras · dos veces vé malogrado· su 
intento. Esta intrepidez de unos if>cos 
hombres, rodeados por una ese u adra, 
aumentó su habitual intrepidez. Veía á 
los Jesuitas sobre el puente, y la presa 
era para él mil veces de mas valor que 
todos los tesoros de las Indias; temió 
que por un prodigio de valor se le esca'.' 
pase el Santiago, y manda á los demás 
navíos acometer al enemigo por un 
quintople abordaje. Su~ ,órdenes son 
ejecutadas, y al poco tiempo Sourie, á 
la cabeza de cincuenta de los suyos, 
saltó al navío portugués. La lucha es 
horrorosa, pero el ca pitan del Santiago 
cae cubierto de heridas. No quedan para 
defender la bandera mas que una do
cena de heridos y deponen las armas. 
Sourie les concede lµ vida: no es á los 
soldados á quienes él buscaba, sino á 
los Jesuitas; conserva la vida de aque
llos para que puedan hacer relacion en 
su pais de los tormentos que iba á ha
cer sufrir á estos; él creía que esta re
lacion debía disminuir el fervor apos
tólico. 

«A los fosuitasl á los Jesuitas! grita
» ha con una voz atronadora, y no dar. 
» cuartel á esos perros, que van á es
»parcir por el Brasil la semilla de sus 
» falsas doctrinas.» . 

»Acebeda y sus once compañeros se 
habian mostrado dignos del heroismo do 
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la tripulacion. A cada hombre que caía 
se precipitaba á su lado un padre, le 
recibia en sus brazos y le daba su ben
dicion, arrostrando la descarga de la 
métralla. Muchos estaban heridos , y 
entre ellos el mismo Acebedo. · Cuando 
concluyó el combate, conociendo éste 
que había llegado su última hora , los 
reunió á su alrededor para morir todos 
juntos como habían hecho voto de vivir. 
Los calvinista3, escitados por el corsa-
1·io, se precipitan sobre sus víctimas. 
Benito de Castro se presenta ante sus 
mosquetes, y muere pronunciando un 
acto de contricion. Acebeda tiene la ca
hezq,_abierta de un sablazo y su sangre 
cae ?obre sus compañeros. <•Los ángeles 
»y los hombres (esclama) son testigos 
)J<Jlle muero por la defensa de la iglesia 
)>católica, apostólica, romana.>> Y muere 
estrechando contra su pecho la imágen 
de la santa Vírgen, que no habian po
dido arrancarle y que le siguió á las 
olas. Los hugonotes se ensañan en su 
cadáver, y despues degüellan á los de
más con sus puñales ó los asesinan con 
los cañones de sus trabucos. 

quebrantan los huesos para aumentar 
sus padecimientos:· en medio de sus 
angustias, volviendo la vista hácia suS' 
compañeros, les dice: «Hernia nos mios; 
»os suplico que no m•e: compadezcais, 
»sino q'Ue por el contrario mi suerte· os 

>>Al mido que los enemigos habían 
hecho precipitándose sobre el navío, el 
P. Benito de Castro, que estaba hacien
do oracion en la bodega del navío con 
los Jesuitas jóvenes, sube con un cruci
fijo en la mano, se adelanta en lo mas 
fuerte de la pelea , y mostrando á los 
calvinistas el signo de la redencion, les 
dice con arrogancia: «Yo soy católico, 
hijo de la Iglesia romana, y t¡uiero mo
rir como tal.» Tres arcabuzazos respon
den á su profesion de fé; y como conti
nuase, despues de darle muchas esto
cadas lo arrojan todavia vi\'o en medio 
do las olas. Otro Jesuita, Manuel Alva
rez, es herido en el rostro mientras 
animaba á los portugueses en el coin
hate y echaba en cara ú los calvinistas 
su ceguedad y obstinacion; despues, y 
va medio muerto, lo tienden sobre cu
bierta , lo tronchan las piernas y · 1e 

)> parezca dign~ ele envidia; ¡:sorque·con:.:. 
>, fieso no haber merecido la dicha que 
»Dios me concede dff'sufi·ir estos tor
» mentos para' su gloria. Mas' de quince· 
años hace que perte·nezco á la Com:pa• 
»ñia, y mas de diez que estaba pid1en-
» do y ri1e •preparab~ pai-a hacer ehiaje 
>> del Brasil; pero 'creo qtie todos · mís 
trabajos se encuentran hien t'ecompen~ · 
» sados logralido un, fin tan dichoso.» 
Los calvinistas furiosos con este l~ngua~ 
je; arrojan· en el mar· á Aivarez ,' que 
estaba ya agonizando. Descubren otros: 
cfos Jesuitas tjue estaban rogando á Dios' 
al pié de· las imágenes que' ellos tanto 
aborrecían, y se arrojan ciegos só~re 
ellos. Magt11lan · el cráneo del' primero, 
Hamado Bla.s Rivero con el· pomo de 
sus espadas, y cae ··muerto• saltándo!e. 
los sesos: el segundo, Pedro ·Foriseca, 
recibe ·en la boca una puñalada que le
destroza la quijada y le •Corta la letig.ua. 
Entre tanto el p; Jacoho de Andrade, 
que era el superior, por la müerte · de 
Acehedo, estaba ovendo la confesion de 
algunos de sus co·m•pañetos.1:os calvi
nistas, que habían ya: reconocido en 1eslá 
accion á un sacerdoLe, se enfurecen huis 
todavia cuando· esclama: « Hermanoi=r 
» mios, preparad vuestras almas.- <p~e:se 
»acerca la hora: de vuestra redencion.» 
Avalanzándose sobro él lbs bárbaros le 
dan de puñaladas,: y lo arrojan medio 
vivo en el mar (1 ). 

» Esta primera , carnicieria solo sirvió 
para escitar la ·crueldad de· -los ·calvinis.;. 
tas. 'Veinte y ocho novicios habian per
manecido en el fondo del buque dura.nte 
el combate, y se les arrastra á este 
horroroso teatro. Eran· jóvenes y timi-

( 1) Histor: gener. de bs misiones c~tólicas, 
por M. Henrion:. · ' : ·• · '' · 
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dos·, hacen burla' de ·su inocencia é in- es cond~cido

1 

,d'elante de Souric.: que: 
sultan su modestia. El día que ilumina~ esperaba de él un rico rescate. El cor
ha esta escena de m·arlirio era· un sába- sario le pregn,ntó, si era 'tambíen Jes._ui..;. 
do; in len tan obligarlos á que quebranten ta: una •simple negati~a p'oqia salvarle 
el ayuno' y les introducen carne én la la vida, pero lejos de recurrir á estci' 
hoéa, pero ellos Ja, pisotean. Les prome- medio respondió que: era compañero y 
ten perdonarles la vida con la sola con- hermano de los que habían ii1lie1'to nor· 
dicion de que abjuren su creencia, y no la fé católica·, apostólica, romana. Erl'...;' 
responden más que con una ri1irada de tonccs Sonríe, ciego de rabia , lo' hfao' 
desprecio. Por espacio de mas <le una ahorcar inmediatamente, .Y :qúe to·arro:• 
hora-sir'vieron de este modo de juguete járan al agua. Dueños del navío los cal~ 
á una tirnltitud embriagada por la ven- vinistas lo saquean, desocupanlos cMi·es 
sanz~f. Ciiando los heréges se cansaron en que Ac'ebedo :hahia colocado los obje-' 
de tte·narlos de ullrages determiüaron tos de devocion y los ornam'entos:sacef-' 
continuar fos asesinátdS; A los qne esta- dotales' profanan las reliquias', qUerha'ri'. 
bari ordenados les Mm pian la cabeza por un fragmento de· la· verdadera 'áuz;: 
el sitio de la corona, y para los restantes hieren· con sus puñales un c,rdcifij<f,' f 
se inventó ún'ntievo snpllcio: los ataban por último, uno de· ellos ·vistiéndoée1 

por los piés de dos en dos y los empu- por burla como el sacerdote én el altBr; 
jaban de·este modo hasta el bordo del parodia las cerenionias de la misa. C61no' 
navío; allí con burlonas risotadas los la artillería de los franceses. habia mal
atraves'aban con sus espadas ó puñales tratado al Santiago hasta el. punto que. 
y los precípitaban al fondo del abis- había sérios te1nores de que, se fu'ese á 
mo (1').» · fondo, reunieron' todos los 'Jesuitéls q·ue 

Citaremos algunas otr'as particulari- sobrevivían y despues de golpeúlos o(j 
dades I acer~a de estos jóvenes héroes mil modos los hacen trnbajar en fo~ 
que con dificultad podian creerse en bo111bas: pero este trabnjo duró poco 
disposicio'n de sostener '.)a lucha~ si• aquí tiempo; Jacoho Sourie, que se enteró 
no fuese todo tnas bien obra de la gi·acia que todavia cxistiai1 algunos.· Jesuitas, 
que de la naturaleza. mandó en alta voz que se acabase con 

Otros dos Jesuitas (2) Gregario Es..: ellbs. «l\Iatad, motad, esclamaba, á esµ 
criba no y Alvaro Mendez, que peían canalla que iba á sembrar el pnpisirio 
enfermos en· sus lechos, se le:vantan con en el Brasi 1 , arrojad en· el mar á 'todos 
gran! trabajo, ·se ponen la sotana sobre esos perros de Jesuitas; ií A esta órden 
la ·camisa y ·á medio vestir y con los del ,;ice-almírante los' soldátlos ée' npo..:. 
piés descalzos, ·suben á mezclarse en Ja deran de los cautivos, los :Héin de dos 
matanza por no perdel' tan hermosa co- en dos ó de tres en tres,. los conducen 
rona:: h11biera:n pod'ido · librarse <le la al borde del na vio, les Jan de puñala-:
muerte, 'permaneciendo en la cama si~ das y los precipitan en las olas!do~d6 
decir (JUC é1•an compañeros <le los már- caen entonando el Te Deimi; · A algunos 
tires,· pero prefirieron 'morir por la les cortaron los brazos ó las · manos, 
misma causa'y ganar fa. misma palma, para nó dejarles ·ningun medió de asirse 
á prolongar su vida temporal. Simon de al navio en las convulsiones de la ago·
Acosta, jóvén de 18 años, en cuya fi- nía. A!'-í perecieron asesinados ron la 
sonomla y nobleza de modales se des- mayor sangre fria los relig]osos ó npvi.'.. 
cubría el vástago de una it.ustre familia, cios de la Compañía de Jesus, jóvenes 

la mayor parlé y de <'ruicnes l~s calvi;... 
nistas no habia:n recibido el riténortfaño, 
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pero á quienes su cualidad de Jesuitas, 
es decir, _de granaderos de la fé desig
naban como objeto de las violencias de 
la heregía. E_ste mismo Jacobo Sourie 
q•N se había liecho dueño poco tiempo 
antes de una emoarcacion que traspor
taba dos Franciscos y dos sacerdotes re
gulares no les hizo daño ninguno, mien-. 
tras que no dejó escapar un solo discí
pulo de San Ignacio; prueba evidente 
de qu~ solo odiaban los calvinistas á la 
Compañía de Jesus. Pero nos .hemos 
equivocado, en los cuarenta hubo una 
esccpcion. A medida que los corsarios, 
separando á los cautivos ponian aparte 
á los Jesuitas, examinaban con mucho 
cuidado las manos y vestidos de cada 
uno. Viendo que Juan Sanchez tenia las 
manos súcias y callosas y que llevaba 
ún vestido corto y manchado, le pre
guntaron si era el cocinero de los reli
giosos , y habiendo respondido afirma
tivamente, lo conservaron á fin de 
emplearlo en el mismo destino: Dios 
permitió que sobrcvivie~e .esto testigo 
para acreditar todas las circunstancias 
del martirio de sus hermanos. Permane
ció, pues, Sanchez con los calvinistas 
hasta su vuelta á Francia desde donde 
marchó á Portugal. Pero otros portugue
ses á quienes so les perdonó la. vida, 
llevaron mucho mas pronto la noticia de 
este trágico acontecimiento á la isla de 
Madera, donde todavía se encontraban 
los otros treinta miembros de la Compa
ñta, que se habían detenido allí; de 
modo que el P. Diaz pudo enviar el 18 
de ,Agosto, al P. Hernan<lez, provincial 
de Portugal, una relacioo de lo aconte
cido el 1 a de Julio. La cscepcion hecha 
en favor del hermano cocinero redujo á 
treinta v nueve el número de las vícti
mas; pero estaba escrito en los decretos 
eternos que el número de los misioneros 
<le\ Brasil babia ele ser de cuarenta como 
el de los mártires de Sebasle. Un jóven 
llamado San Juan, sobrino del ca pitan 
del Santiago, se conmovió do tal modo 

á la vista de los actos' de piedad y. ~irtud 
de los Jesuitas, que pidió y obtuvo del 
Padre Andrade el :favor de .ser admitido 
en el. número de los novicios, aunque 
no pudo llevar su' hábito, .por no ha
llarse ninguno de sobra en el naviq.-En 
el momento de la separacion de los pri
sioneros se colocó sin dcci.r \}na palabra 
entre los corderos destinados á la ma
tanza. Lo separaron diciéndole. que. no 
era del número de los condenados. Tú 
no tienes el trage de los p~p•s~s, le 
dijo el corsario, y por lo tanto no m~re
ces la muerte.=Os engañais, replicó él 
valerosamente; he sido ad.mitido en la 
Compañía de Jesus é iba tambien á pre
dicar en el Brasil las verdades de ta re
ligion católica. Como no fué sin embargo 
atendida su generosa reclamacion, cogió 
uno de los hábitos de que habían des
pojado á los mártires, se lo puso y se 
volvió hácia los homicidas, que lo ase
sinaron en su despecho y lo arrojaron al 
mar. San Juan aunque propiamente no 
pertenecía á la . Compañía de Jesus, 
com_pletó así el número de ~us ct,iarenta 
mártires. 

Pcrmítasenos dar aquí sus. nombres, 
que inscritos en el libro de la vida, son 
tambien inmortales en· los ·fastos de la 
Iglesia: alg1,mos de ellos son históricos. 
Ha bia tres sacerdotes: Ignacio de Ace
be<lo, de Castro, Andrade; los demás 
religiosos eran: Alvarez, J\iveir:o, Fon
seca, Mendez, Escribano, de Acosta, 
F. Alvarez de Covillo, D. Hernandez, 
Baena, Antonio-Suarez, Gonzalo Henri
quez, J. Fernan<lez de' Braga, J. :Fer
nandez de Lisboa, Juan .de Mayorga, 
Delgado , Luis Correa., Manuel B,odri
guez, Lopez, Pedro Muñoz, Maga'llanes, 
Dinys, Gaspar Alvarez, Antonio Her
nandcz, Pacheco, Pedro de Fontaura, 
Andrés Gonzalez, Perez, Antonio Cor
rea , Amado Vaz , Cal<leira , Baeza, 
Fernando Sanchez, Perez Godoy ; Juan 
de Zafra, San Marlin, San Juan, que 
ocupó el lugar de F. Juan. Sanchez , ~ 
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por último Esteban Zuzayrc, vizcaino, 
que antes de salir Plasencia en España 
donde residía, para marchar al Brasil, 
le dijo á su confesor P. fosé de A costa 
que partia contento, porque estaba se
guro de que iba á morir mártir; respon
diendo que el Señor se lo habia revela
do, á la pregunta que se le hizo de que 
quién le habia dado esta seguridad. La 
vida de Acebedo ha sido escrita por los 
PP. Julio de· .Cardosa y de Beauvais. El 
pintor y Jesuita Jacobo Courtin, llainado 
el Borgoñon, hizo de su muerte y de la 
de sus compañeros asunto de un cuadro; 
pero :01 monumento mas bello de su 
triunfo es un decreto del 21 de setiem
bre de 1742, poi· el que Benedicto XIV 
ha declarndo auténtico el martirio de 
estos c.uarentá Jesuitas y su causa (1 ). » 

A nosotros nos ha sido concedido ver 
á la lglesia dar la última mano á este 
mónumento, colocando sobre los altares 
á estos generosos atletas, y proponiendo 
romo modelo. su constancia en la fé á 
las generaciones cristianas. 

No nos detendremos en describir las 
profanaciones que cometieron los here
ges con los sagrados objetos que halla
ron entre los despojos de sus víctimas: 
ni aun respetaron el fragmento de la 
verdadero Cruz, llegando uno de estos 
malvados hasta á escupir en esta insigne 

1 reliquia, arrojándola en seguida al f~cgo. 
Pero no les fué posible á estos inipios 

profanar la imágen de la Virgen, que 
llevaba·ct P. Acebedo, como el estan
darte de su fé. En vano sobre cubierta 
intentaron arrancúrsela, la estrechó de 
tal modo entre sus manos hasta en las 
angustias de su muerte, que no pudie
ron quitársela pnra profanarla, y este 
prodigio admi1:ó á los culp;:ibles. Lo ar
rojaron toda\'.ia vi\'O al mar con ella en
tre sus brazos. No lardó mucho en es
pirar, pero en todo el · dia, su cuerpo 
sostenido por una fuerza sobrenatural, 

( 1) ltistoria gcricral de las misiones calóli
lrns. nor 1\lr. lfrnrion. 

quedo ffotando sobre las aguas; con los 
brazos en forma de cruz , mientras con 
la mano derecha levantaba la sagrada 
imágen por cima de las olas. Por la tar
de un portugués viendo que el cuerpo 
del mártir $C acercaba al navío hasta el 
punto de tocarle con la imágen, se acer.;. . 
có al borde y se la quitó sin ningun tra- · 
bajo , la escondió despues· con muchó 
cuidado y la regaló á los Jesuitas de la 
isla de la Madera , que la enviaron á 
Bahia , en el Brasil, donde ha llegado 
á ser objeto de una devocion especial 
en una capilla pó.blica. 

Por aquel tiempo fué manifest~da la 
gloria de estos mártires, admitidos des
de luego en el cielo por diferentes reve
laciones, cuya relacion se encontrará en 
las fuentes que acabamos de citar. San
ta Teresa. en particular, tuvo una bien 
clara en el monasterio de Avila. Estando 
en oracion el mismo dia del suceso, esto 
es, el 15 de julio de 1570, vió entrea..;. 
brirse el ciclo para recibir á cuarenta 
márLires que con palmas en las mano~ 
se elevaban de la tierra. Por sus hábi
tós conoció quiénes eran, y se llenó de 
alegria al distinguir entre este rebaño 
de escogidos á F. Perez Godoy, par·ien
Le suyo muy cercano. Al momento lo 
puso en conocimiento de su confet>or el 
P. Ballasar Alvarez, y las noticias lle
gadas de la isla de la ~laJera no tardaron 
en confirmar la autenticidad de la vi
sion. 

¡ Qué bello es el triunfo que alc_a6za, 
la Iglesia con los sufrimientos <le.· sus 
mártires I Pero no es solo la Iglesia, sino 
Dios, el mismo Dios, el que triunfo .en 
cada uno de ellos, El sufrimiento de los 
mcí, tires, dice S. Gerónimo, es él triun
fo de Dios. Sí, este triunfo pertenece á 
Dios, pero el henclicio y honor lo comu-, 
nica á su iglesia, imprimiendo en su 
frente el sello mas noble de la divini
dnd. Porque aun cuando tenga innurríe,
rables pruebas de ella, ninguna es mas 
brillante en su favor que el tcstiinonio 
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<le los mártires. Dios ·los concede á su mento de la invasion .. -A veces el:cóler¡ 
Iglesia para qne le sirvan de adorno, empieza de noche por una indigestion 
del misrno. modo. que siembra el firma- se despierta uno con .la cabeza pesada. 
nientq 1<le estrellas <le. primera ¡pagni- acedías en la boca ó eruptos de hueve 
,lud; y hace brillar su ,poder de ur;i modo podrido, en cuyo caso, y no teniende 
sob~r¡~no propagan.do y, perpetuando, la. duda que -hay una. !indigéslion, en ve, 
Jleligion por los mi&111os medios quepa- de tomar una taza de thé1 e~ precise 
rec~ ,debia-9 _destrqirla ,y arruinarl.a, es tragar una lrás otra tres tazas; de ·agm 
µec.ir, por la muer;te .y destrncGiou de calieüle sin azúcar para ,tratar'de' vomi, 
la fl9r d~ sus hijos .. Y, ~n cu;¡pto al mis-, lar, y ,si no se, -consigue, poner lo: 
mo marti,iiO, ¡oh. m{iré\villa de la hun- dedos sobre la base de la' lengua par¡ 
~ad y··sabiuur(a de pios !. cambia.en re .. obtenerlo; una vez que se ha vomitado, 
~9µip,ensa: de la pieµad e~ta muerte-que enjuagarse boca y garganta con agua 
al principio fué sqlo.l<l: pena del pecé}.do. fresca,, y empezar,el uso del espíritu de 

, , . , .,, . , • . , · alcanf.or.~.camo..Jlevo..esplicado. De, .ne 1 

',Co~i~i · }~ 'có'L
1

Ellf·~Un i filantrópico hacerlo así, sobrevendrán vómitos, .bi
inglés ré!l\ite al .C~a.1nór las siguientes liosos,. segui,:án lqs :de agua blanca, lai 
tjµfo?a? líneas c¡tie nos compJacerpos en, evacuaciones del. ,mismo gé1iero, acom
¡iuhltcar: · , . :. ·:, , pañados de calambres y de.un-frio gene, 
. ·,,En· tiempo de cólera to~o 1pal estar ral. la sup1:esion de la orina, síntoma¡ 

brusco ó' si11 motivo, como frío, ca los- todos de .cólera conürmado. El c'ólera 
frios, vértigos, des_v_ane~imientos, pal.- seco ó nervioso no-es de ,mejor ,.condi
pit~sion,es1 _prres,i9'ri, ~sp~SlflR? al pe~hq,,' '.cion que los otros' ni menos grave. Este 
<;óhcos, .. d1arre~s. ~ns1as fle, vomitar, .consis.tc en calambres, espasmos al pe• 
,,ó·n~itos!. inquie~ud. en Jas picr.na.s,. can_"'.' cho, palpitaciones, una grande ansiedad, 
s~;iisio grande sm c3:usp , e.alambres en vértigos, sin. evacuaciones· ni vómiU1s, 
p1ér1w.~. ó. ,lfr~zos. mas,.ó ruenqs. fu~rtes~ ~ebe ser atacado lo mismo'. cori el espí• 
cualqu\er~ qc. es~os ~19-_tonws a1_slados o ntu <le alcanfor, y cede ad1mrablemente. 
reum.<los, mercceq mucl~o cuidado y Un médico, amante ele la htimanidad, 
c¾igei1 -el. u'so del cspír'itu d_c · al:anfor. ha hecho publicar esta receta en •¡LodOJ 
. _Se echan ,en µna c_uchanta o. e~1. /a los papeles que ha. podido, de cuyas re• 

pa11na de, la mano tres gotas de espmtu, sullas.estaba seguro por n:o haber su• 
<l_c 'alcanfor, que se !;unen bi(~n con: la_ ·cumbido·. ningun colérico; y :leida por 
Jci1_g~a ;, ?esp~es cada ci1~?º, mi?utos se Mr. ,Cnuset; cura párroco de·Hampigni, 
loman dos golas durante me<ha hora, ,can.too ·.de· Brienne (Aube). el :21. di 
l\na_ ,hora y ~ veces m~.s, porque no. es :agosto, tuvo que emplearlo por ver~ 
1il.eticster retrasar, las Jo,mas antes qllc acometida su aldea ,y. tro te11er méJie1 
e,l. lirnl. Jcsapare~,ca. Guan,do haya lle- pe quien· echar. n1ano., .de forma que 
gado ósc c:aso, larpp9cc:¡ :se ha de cesar para mayor publicidad ha hecho. poner 
el' rc111~dió ~el espíritu de:alcanfor, rei:o lo que sigue en .el:periódico La Vt?rilé: 
sí se han de retrasar las .. lomas suces1- · 

'

" 1 111e' nle·, e" dec·11·,· u11,':. lom,·1 cada c.uarto . «El 2 ·1 de ugoSfo clc--lS!H tu,;e que asi~tÍl'i 
" ~ • »mas de 60- coléricos: mi ensayo hi1 esced,do, 

de hora,· ~ada hora ' cada dos' lw--, >>niis espcranzas,,p.ues ni uno solo ha perecido 
ras'' e_tc:' Sigu~qndo cslc sist~Jm~,· no >>y cosa estraña, c;isi todos se ban,epcontra<l 
h'ay que ,temer la_·, :.rccaida. ; ' : i ¡ • »curados al dia sigµienle. Los aldeanos de lo 

, · ¡ · · u ¡ »puehlos inmccliatos vi'cnen !1 cada instante 
Este, meto( o' la_n scnpt .,0 :Y e ,mas »pedirihe 'n'li receta' que no es mas que el es 

crea;( q úc existe'; bast~ ;;1emprc paro >>píritu de alcanf~r, ,\el ministrado COD)!) lo h 
tnµnfar, .del mal, s1 se ataca. c,n el lll07 dicho autcs.))-(Fmna el cura.) ,. 

l\lADl\lD: 1.Ml'RE;'.'i'fA DE lllGl;'.'ilO l\E~ESES, CALLE DE YALVERDE I NÚM, 24. 




